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En 2024, Karina Mauro presentó el proyecto PICTO Redes “Desigualdades ocupacionales en el trabajo 

artístico y cultural”en el marco del Núcleo de Comunicación y Cultura de la Universidad Nacional de 

San Martín, desde donde participé en la difusión de la Encuesta Nacional a Escritores y Escritoras. 

Desde el círculo de estudio Investigar las prácticas musicales, trabajé en la difusión de la Encuesta 

Nacional a Músicos y Músicas y gestioné la presentación del libro que tuvo lugar en octubre de 2025. 

Le agradezco especialmente la invitación a reseñar esta publicación, que presento a continuación. 

¿Quiénes son los trabajadores del arte en la Argentina contemporánea? ¿En qué condiciones desarrollan 

su actividad? ¿Cómo se distribuyen las desigualdades dentro de los mundos del arte (Becker, 2008)? 

Estas preguntas orientan Desigualdades ocupacionales en el trabajo artístico y cultural (2025), libro 

compilado por Karina Mauro y publicado por RGC Ediciones. La obra presenta los resultados de un 

relevamiento federal basado en encuestas, realizado por una amplia red de investigadores, orientado a 

visibilizar las relaciones de producción y las condiciones laborales que estructuran las prácticas 

artísticas. Se trata de uno de los estudios cuantitativos más exhaustivos sobre el sector artístico argentino 

en la última década. 

En Occidente, el arte ha sido históricamente separado del mundo del trabajo, relegando las       

condiciones materiales de quienes producen bienes culturales. Mientras en la Edad Media los sistemas 

gremiales inscribían a los artistas en un marco de reconocimiento laboral, la modernidad consolidó la 

figura del genio creador, reforzando la distancia entre ambas esferas. Esta escisión produjo una tensión 

persistente entre autonomía simbólica, prestigio y vulnerabilidad económica, que se reactualizó y cobró 

especial centralidad a partir de la segunda mitad del siglo XX, cuando el pasaje del capitalismo industrial 

al de servicios generalizó dinámicas típicas del campo artístico —como la informalidad y la 

precarización— que hoy se observan también en otros sectores laborales (Mauro, 2020). Este contexto 

dio impulso, a partir de la década del  ́70 al análisis del trabajo artístico, que se constituye como un 

campo de investigación relativamente reciente. Estos estudios cuestionan la autonomía del arte, 

poniendo de relieve su inscripción en relaciones económicas y productivas. 

Sobre este trasfondo histórico, la crisis derivada de la pandemia de COVID-19 expuso la falta de 

información sistemática sobre el sector y la dificultad para implementar políticas públicas específicas, 

lo que reactivó el debate público sobre el papel del trabajo artístico en la sociedad. En Argentina, la 

escasez de datos propios, agravada por la adopción de estándares internacionales, poco sensibles al 

contexto local, reforzó este diagnóstico. Asimismo, las desigualdades entre sectores se profundizaron: 

mientras áreas con mayor organización institucional —como la música, a través del INAMU— 

accedieron a asistencias específicas, otros campos quedaron sin cobertura, evidenciando el papel clave 

de la organización colectiva en el acceso a derechos. 

Es en este marco que se inscribe la labor del equipo Estudios Interdisciplinarios en Trabajo y Arte 

(EITyA), que impulsó en 2023 el proyecto PICTO Redes Desigualdades ocupacionales en el trabajo 

artístico, financiado por la Agencia I+D+i. A pesar del posterior desmantelamiento del organismo, la 

investigación se sostiene gracias al compromiso de 65 investigadores organizados en nodos territoriales 

de universidades públicas de la región metropolitana (UBA, UNA, UNGS, UNSAM y UNLP), del norte 

del país (UNJu) y de la Patagonia (UNRN), junto con la Universidad Provincial de Córdoba y el Instituto 

de Desarrollo Económico y Social (IDES). 

Uno de los aportes teóricos centrales del estudio radica en la problematización de la categoría misma de 

“artista”. Atravesada por disputas académicas, estatales y ciudadanas, esta es particularmente relevante 

para el diseño de políticas públicas, donde suelen primar criterios —como ventas, certificaciones o 

autopercepción—, insuficientes para dar cuenta de las condiciones reales de la actividad. Frente a estos 

enfoques, el informe parte del clivaje capital–trabajo, distinguiendo entre trabajadores y propietarios de 

los medios de producción —esto es, productores, gestores, empresas o instituciones que organizan, 

financian o comercializan el arte—. Esta perspectiva permite ampliar la definición de artista a todas las 

personas que dedican algún tipo de esfuerzo a esta actividad (aunque solo sea como segunda, tercera 

ocupación o pasatiempo): todas ellas generan recursos materiales y simbólicos que son apropiados por 

el sector, el Estado y/o otros ámbitos económicos. 
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En la misma línea, el equipo diseña una estrategia metodológica orientada a captar la heterogeneidad 

del sector. Así, el estudio combina relevamientos—dos de alcance nacional (escritura y música) y seis 

de escala urbana vinculados al teatro independiente—, e incorpora distintos circuitos de producción, 

distribución y circulación. Este alcance federal se apoya en un modelo de trabajo colaborativo que 

articula al sistema científico con asociaciones, sindicatos y colectivos culturales, en un campo 

históricamente marcado por tensiones frente a la producción de datos sobre la economía del arte.  

El informe se organiza en tres secciones, dedicadas a dominios artísticos específicos: escritura, música 

y teatro independiente. En cada una, los resultados se presentan en torno a tres ejes principales que 

permiten comprender de manera integral las condiciones de los trabajadores del arte. En primer lugar, 

se examinan las características sociodemográficas (distribución geográfica, género, edad, nivel 

educativo, situación de vivienda y cobertura de salud). En segundo lugar, se analizan las características 

socioprofesionales (formación específica, prácticas artísticas, participación en producciones, prestación 

de servicios, desarrollo profesional y obstáculos percibidos). Finalmente, se consideran los ingresos y 

la situación impositiva (ocupaciones no artísticas, ingresos, situación fiscal y asistencia durante la 

pandemia). En el caso del teatro independiente, el informe incluye un apartado adicional sobre gestores 

de salas (organización, composición del equipo, actividades y situación financiera de los espacios 

teatrales). 

En el prólogo, Rubens Bayardo inscribe los resultados en un marco histórico más amplio al reconstruir 

las transformaciones del Estado en relación con la cultura. Señala que, pese a una extensa tradición 

institucional, Argentina no logra consolidar políticas culturales sostenidas, predominando desde los 

años ochenta una lógica sectorial orientada al mercado y centrada en subsidios puntuales. Retomando 

este diagnóstico, se propone leer el informe en relación con un escenario contemporáneo atravesado por 

el paradigma de la economía de la cultura surgido en la década de 1990 en el norte global —que 

desplaza el valor del arte hacia criterios de eficiencia, impacto y rentabilidad— y por el avance del 

emprendedurismo, instalado durante el gobierno de derecha de la alianza Cambiemos, como horizonte 

normativo. En él, los artistas son interpelados a asumir una gestión cada vez más individualizada y 

polifuncional de sus trayectorias. Esta interpelación se inscribe en una paradoja entre una marcada 

expansión de la oferta cultural y la formación artística, por un lado, y la persistencia de condiciones 

laborales precarias —frecuentemente invisibilizadas por un imaginario que separa arte y trabajo— por 

otro. En este entramado, el libro aporta claves fundamentales para iluminar las economías morales 

(Thompson, 1995), entendidas como los marcos normativos que organizan las expectativas, sentidos y 

valoraciones en torno al trabajo artístico, muchas veces en tensión con las racionalidades neoliberales 

contemporáneas. 

Los resultados del relevamiento permiten materializar esta tensión al confirmar que las ocupaciones 

artísticas en Argentina se sostienen sobre una precariedad estructural marcada por la informalidad, la 

multiactividad y la subocupación. A pesar de los altos niveles de formación —92 % con estudios 

superiores generales y 60 % con formación artística específica—, solo el 30 % logra dedicarse 

exclusivamente al arte. La mayoría depende de la docencia y de ocupaciones no artísticas, que aportan 

entre el 75 % y el 100 % de los ingresos totales. Esta disociación entre capital educativo y condiciones 

materiales pone en cuestión la profesionalización como vía de estabilidad laboral tradicionalmente 

percibida. Asimismo, a partir de la comparación con el Salario Mínimo, Vital y Móvil (SMVM) como 

umbral de referencia para la reproducción material de la vida, los datos evidencian que una proporción 

significativa de los trabajadores del arte percibe ingresos muy por debajo de parámetros básicos. Este 

diagnóstico habilita futuros cruces de variables, como la propiedad de la vivienda o el acceso a servicios 

de salud.  

En la misma línea, el informe evidencia desigualdades persistentes por género, edad y región. Por 

ejemplo, si bien en sectores como la escritura las mujeres representan el 54 %, siguen enfrentando 

desigualdades en los ingresos, el reconocimiento y el acceso a posiciones de poder. Estas dinámicas 

conviven con altos niveles de desconocimiento de la normativa laboral y baja participación en espacios 

colectivos. Resulta llamativa la coexistencia de estos datos con la centralidad de las redes personales 

como estrategia de inserción laboral. A ello se suman experiencias significativas de discriminación y 
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violencia, especialmente en las artes performativas, donde emergen motivos poco abordados, como la 

discriminación por género musical o por contextura física. Estos hallazgos amplían el mapa habitual de 

las desigualdades culturales e incorporan dimensiones estéticas y corporales al análisis del trabajo 

artístico. 

Frente a este panorama complejo, otro de los aportes centrales del libro es su capacidad para cuestionar 

las narrativas basadas en mitologías fundantes que reducen la actividad artística a vocación, iniciativa 

individual o “amor al arte”. En este marco, la figura del emprendedor cultural, que idealiza la autonomía 

y la autogestión, se convierte en un vector de precarización. Frente a ello y desde una perspectiva crítica, 

la investigación  invita a pensar marcos institucionales de protección y fortalecimiento colectivo que 

impulsen la organización sectorial. 

El alcance federal del estudio, sostenido por una amplia red de universidades públicas, instituciones y 

colectivos culturales, introduce una dimensión territorial poco frecuente y permite captar 

heterogeneidades regionales más allá de los grandes centros urbanos. Esta fortaleza convive con ciertos 

límites del recorte empírico —centrado en escritura, música y teatro independiente—, cuya ampliación 

hacia campos como la danza, las artes visuales o el audiovisual permitiría complejizar el diagnóstico. 

Asimismo, queda pendiente el cálculo de las externalidades producidas por el sector —entendidas como 

el impacto económico y social indirecto en otros ámbitos—, una tarea estatal clave para dimensionar el 

verdadero aporte económico y social. 

En suma, el libro constituye una herramienta fundamental para artistas, colectivos, gestores culturales, 

investigadores y organismos estatales, al ofrecer un diagnóstico contundente sobre las condiciones del 

trabajo artístico y cultural en Argentina y abrir la posibilidad de futuros estudios comparativos a escala 

regional. 

El informe insta a reconocer las disputas contemporáneas por condiciones más dignas y equitativas para 

quienes sostienen la producción artística del país. Nos recuerda que, en contextos donde el capitalismo 

presenta la autonomía y la creatividad como sinónimos de libertad, al mismo tiempo que extiende 

lógicas de retracción de derechos y subordinación sobre el tiempo y la vida de los sujetos, las prácticas 

artísticas siguen funcionando como espacios de experimentación y reconfiguración de lo social. Como 

tales, constituyen un espacio privilegiado para formular una agenda de demandas y reivindicaciones 

acordes a los tiempos que corren. 

En última instancia, al producir evidencia sólida sobre las condiciones materiales de existencia de 

artistas y trabajadores culturales,  Desigualdades ocupacionales en el trabajo artístico y cultural no solo 

salda una deuda histórica del campo, sino que también invita a reflexionar sobre el modelo de trabajador 

contemporáneo y las desigualdades que estructuran el mundo laboral actual. 
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